
    
      
        


    

  
PALABRAS DEL AUTOR

La filosofía y música de John Lennon, particularmente en su fase post-Beatles, me ha inspirado la mayor parte de mí vida. Frecuentemente lo he comparado con lo que podría ser un Jesús moderno...anti-rituales religiosos, anti-control gubernamental, y a la opresión de la gente por parte de estas dos entidades.

Ambos creían que el amor y la paz entre todos los hombres era la clave de la felicidad y que el encontrar la felicidad verdadera era la meta primaria de la vida. No soy el primero en usar las palabras de la canción “Imagine” de John, pero seguramente soy el primero en usarlas en un contexto similar al que John pretendía en sus letras.

Heidelberg, Alemania

Lex Allen

“Yo creo en Dios, pero no como una cosa, no como un Viejo en el cielo. Yo creo que lo que la gente llama Dios es algo dentro de todos nosotros. Yo creo que lo que Jesús y Mahoma y Buddha y el resto dijeron estaba bien. Es solo que las traducciones se han equivocado.”

– John Lennon


PRÓLOGO 

“Buenas tardes, soy Charlie Porter.”

“Yo soy Margaret Ling, y aquí están los encabezados de CNN International. En respuesta a un ataque sorpresa y de Israel contra supuestas instalaciones de armas nucleares Irán ha movido tres divisiones de tanques blindados más a la frontera Israelí - Libanesa, llevando el total de las divisiones de la Armada a lo largo de las fronteras libanesas y jordanas a veinticinco. Estos movimientos siguen las declaraciones de guerra de Irán contra Israel y los Estados Unidos ayer. Diplomáticos de todo el mundo se están movilizando para encontrar una solución que detenga lo que algunos llaman el comienzo de la Tercera Guerra Mundial. A continuación, un informe del periodista de CNN, Wylie Sims, hablándonos desde Tel Aviv y seguiremos con una cobertura a fondo de todos los acontecimientos en el Medio Oriente."

Charlie entró en escena con el siguiente titular. "Pero, primero. Se espera que el Papa de una declaración mañana por la tarde pidiendo la paz en el Medio Oriente. Se nos dice que él también dará una respuesta oficial sobre la extraña aparición de un hombre que clamaba ser Jesús hace dos días. El hombre apareció en el Kölner Dom, la más famosa catedral de Alemania ubicada en Cologne, y anunció que ha venido a salvar el mundo; esta vez de una guerra nuclear incitada por la religión. También dijo que iba a entregar una prueba de que la Biblia no describe con precisión sus acciones de hace dos mil años."

Margaret intervino. "Recordarás, Charlie que aproximadamente dos horas más tarde, otro hombre que dijo ser Jesús recibió un disparo en el Lincoln Memorial en Washington, D.C."  

Charlie añadió, "El FBI no cree que estos dos hombres sean uno y el mismo; Sin embargo, los agentes que trabajan el caso están seguros de que hay una conexión entre los dos y no han descartado una conspiración de algún tipo." Volteando hacia Margaret, el preguntó, "¿Qué es lo más reciente en la historia de Jesús, Margaret?"

"Bueno, Charlie, él parece haber desaparecido después de un intento fallido de capturarlos a él y tres de sus seguidores en California anoche. De acuerdo a un reporte anónimo de una fuente dentro del FBI, Jesús y sus seguidores se desvanecieron después de ser rodeados por agentes de la CIA y el FBI, así como un equipo de operaciones especiales de Delta Force. Sus seguidores, a quienes algunos llaman 'discípulos', han sido identificados positivamente como Jack Schmidt, Kate Barrow y la Doctora Elizabeth Washburn, una reconocida teóloga". 

“¿Qué sabemos sobre estas personas, Margaret?”

"Sabemos que la Doctora Washburn es profesora de teología que está trabajando actualmente en la Universidad de Heidelberg. También sabemos que Jack Schmidt se retiró del Ejército de Estados Unidos y tiene un blog popular llamado ‘Jack’s Foxhole.’ No tenemos nada sobre Kate Barrow, hasta ahora; sin embargo, las imágenes y la información de fondo sobre los tres se están recopilando en estos momentos y seremos capaces de transmitir esa información más tarde esta noche."

"¿Y desde entonces no ha habido ninguna señal de él o los llamados discípulos?" 

"No, Charlie, no ha habido avistamientos desde entonces."

Margaret, en una toma de cámara en primer plano, cambió el rumbo de la historia. "Acompañándonos ahora está el Doctor Walter Marlowe. El Doctor Marlowe es el jefe del departamento de Teología en la Universidad de Baylor en Texas. Él es considerado un experto en la interpretación bíblica, así como del Corán del Islam."

La cámara volteó hacia un monitor de vídeo de gran tamaño que mostraba la parte superior del cuerpo de un hombre calvo con gafas. En su lugar, apareció la señal de que estaba en el aire, y la seria, molesta cara de repente sonrió y dijo: "Buenas noches, Margaret."

Margaret sintió una aversión inmediata para el hombre y prescindió de cualquier broma. Ella fue directo a la entrevista. "Doctor Marlowe, ¿Usted ve una conexión entre el misterioso hombre que se hace llamar Jesús y los acontecimientos actuales en el Medio Oriente que parecen conducir a Israel e Irán a la guerra?"

"Bueno, en primer lugar Margaret, dejemos las tonterías de que esta persona podría ser en realidad Jesús. La Biblia es muy clara acerca de la Segunda Venida, y la guerra aparentemente inminente en el Medio Oriente no es un precursor para el regreso de nuestro Señor."

"Por lo tanto, ¿Usted no se ve una conexión?"

"Yo no dije eso."

El tono del hombre era presuntuoso, y la aversión de Margaret hacia el hombre aumentó. "¿No? Bueno, señor, ¿qué es lo que acaba de decir?"

Los sentimientos eran aparentemente mutuos mientras el Doctor Marlowe miró con desdén a la pantalla. "Yo dije, señorita Ling que este hombre no es Jesús, ni el estado actual de las cosas en el Medio Oriente es el comienzo de la Segunda Venida de Cristo. Yo no he dicho que no había ninguna conexión en absoluto."

Al ver que Margaret estaba a punto de arrancarle la cabeza al hombre, Charlie saltó. "Doctor Marlowe, ¿si pudiera detallar un poco más por favor?"

Marlowe asintió, y su pequeña sonrisa burlona fue sin duda dirigida a Margaret. "Sí, bien podría haber una conexión entre este hombre, u hombres como sea el caso, y el Ayatolá de Irán."

Charlie no pudo evitar su expresión de sorpresa, pero la cubrió rápidamente con un, "Oh... bueno, tal vez usted podría explicar..." aparentemente sincero.

"Verás, Charlie, el fanático musulmán no se detendrá ante nada para socavar la creencia cristiana. Todos son terroristas..."

Margaret casi saltó de su silla, y como estaba fuera de cámara, se pasó un dedo por la garganta. Tan pronto como vio que el director había recibido el mensaje y las cámaras estaban fijas en su cara, ella dijo, "Mantenga ese pensamiento Doctor. Estaremos de vuelta después de algunas palabras importantes de nuestros patrocinadores."

Los directores no tardaron en reaccionar ya que las pantallas de televisión de todo el mundo cambiaron de repente a un anuncio para unas vacaciones en Sudáfrica.

Margaret estaba lívida. "¿De dónde sacamos estos llamados expertos? Jesucristo, ¿acaso nadie investigó a este idiota?"

La imagen del Doctor Marlowe estaba congelada en una sonrisa satisfecha en su pantalla de vídeo. Furiosa, ella señaló con el dedo al monitor, golpeando el interruptor de poder y la cara del Doctor desapareció. La voz del productor hizo eco a través de la sala de prensa, "Pensaste rápido, Margaret. Ahora sólo podemos esperar que no haya muy mala reacción después de ese fiasco."

Charlie dijo: "Realmente tenemos que checar a estos tipos mejor, Don."

"Sí, acabo de encontrar a Marlowe en Wikipedia. ¿Por qué nadie se dio cuenta de que su padre era un brujo imperial del Ku Klux Klan? "

"Mierda", murmuró Charlie.

"Sí, pura mierda..." Margaret cerró la tapa de su portátil cerrado.

"Bueno, relajémonos todos. Vamos a salir de esta. Tan pronto como vuelvan al aire, iré con los productores y lo solucionaré. Tenemos treinta segundos. Volveremos con una actualización sobre la crisis en Israel... ¿entendido?"

Charlie y Margaret se mantuvieron en silencio, pero ambos comenzaron a revisar sus notas.

CAPÍTULO UNO

“Yo te enseñaré la Verdad y el Camino que lleva a la Verdad”

- Buddha

El Agente Markus Stark había estado en servicio durante casi ocho horas cuando él notó una cortina moverse en el departamento de la Dra. Washburn. Inmediatamente, cogió su BlackBerry y reportó el evento a su coordinador, quien respondió al segundo timbre.

"Jacobs."

"Stark. Noté una cortina moviéndose en el apartamento del sujeto. Las ventanas están cerradas, no fue el viento."

"Bueno. Mandaré refuerzos para allá. Quince minutos – fuera."

Después de que la llamada se desconectara, Stark cambió a sus mensajes de texto y leyó sus instrucciones por centésima vez. "De ser vistos, Jesús, la Dra. Washburn, Jack Schmidt y Kate Barrow deben ser sometidos de manera encubierta y llevados al Consulado o Embajada Americana más cercana. Se autoriza Suficiente fuerza necesaria para someter al(los) sujeto(s). Fuerza Letal no está autorizada."

Dejando el teléfono en el asiento del pasajero, Stark sacó la Taser de su funda bajo el brazo y comprobó para asegurarse que estaba totalmente cargada y lista para disparar.

Stark era un veterano de diez años de la Agencia Central de Inteligencia, aunque su estatus oficial de empleo era el de Agregado al Consulado de Estados Unidos en Frankfurt, Alemania. Él estaba asignado actualmente a la ‘Operación Jesús’ y era parte de un equipo de vigilancia de tres hombres, trabajando turnos de ocho horas, fuera del apartamento de la Doctora Elizabeth Washburn.

Stark estaba dedicado en la misión. El cumplimiento de cualquier misión asignada a él era de suma importancia; pero, él era del tipo curioso y las noticias que eran la mayor historia, en todo el mundo, el último par de días, eran de gran interés para él. 

Aunque los noticieros internacionales no habían mencionado a la Doctora Washburn, Jack Schmidt o Kate Barrow esta mañana; todas las agencias de inteligencia y de policía del mundo sabían de ellos. Tan pronto como el FBI hizo las conexiones después del tiroteo en Washington, todos los organismos con autoridad en el mundo fueron notificados. Él se preguntaba cómo estaban involucrados los otros tres. Él no habría sido enviado aquí si la Doctora Washburn no estuviera positivamente relacionada a Jesús, él sabía eso. Stark podía ver un vínculo delgado entre Jesús y la Doctora Washburn, pero era muy Delgado y en gran manera circunstancial. Ella era una reconocida profesora de teología y había aconsejado a la CIA tras los atentados de Septiembre 11.

Él esperaba tener la oportunidad de hablar con ella antes de que él la entregara. Los otros dos le confundían. Jack Schmidt-retirado de la Armada-Fuerzas Especiales, y en la actualidad escritos popular de un blog que era anti-religión organizada; y, Kate Barrow, una estudiante de cine de la universidad. ¿Cómo podrían ser parte de todo esto? La historia de Jesús en sí era interesante. Stark no era un hombre religioso por lo que las cuentas de su regreso no produjeron ningún tipo de miedo en relación con el final de los días; ni estaba particularmente preocupado de que el hombre fuera realmente Jesús reencarnado. Él estaba contento de ser parte de esta historia, por pequeña que su parte fuera. Mientras se sentaba afuera del departamento de la Doctora Washburn, la idea de que pudiera obtener información interna, la suficiente para escribir un libro sobre ello, corrió por su mente. Él sonrió ante la idea, “El Evento Jesús –La Historia Interna” por Markus Stark, ex-CIA.

Él miró de nuevo al departamento, pero no podía detectar más señas de vida; sin embargo, él nunca cuestionó su avistamiento inicial. Él había visto la cortina moverse. No había duda en su mente. 

Él echo un vistazo a su reloj. ¿Qué los está deteniendo? Su espejo retrovisor se llenó de repente con una Ford Expedition, negra. Esta se detuvo a su lado y Markus identificó al agente en el asiento del pasajero con una inclinación de cabeza. A medida que la Expedition se detuvo en una plaza de aparcamiento delante de él, Mark saltó de su coche y con apenas una mirada a los otros, se dirigió al edificio de departamentos. Ellos lo seguirían y él estaba ansioso por entrar en el departamento antes de que los sospechosos huyeran.

* 

Jack's Foxhole

Por Jack Schmidt

“La religión es vista por la gente común como cierta, por los sabios como falsa, y por los gobernantes como útil.” - Seneca

Han pasado tantas cosas desde mi última publicación, que siento la necesidad de romper mi rutina normal de actualizaciones semanales. Si ustedes recuerdan hace unos días, escribí acerca de la extraña aparición de un hombre que se hacía llamar Jesús.

En ese artículo me referí a un "amigo" que estuvo presente en el Kölner Dom y es conocedor de los hechos de este caso... bueno, los he engañado un poco. Yo también estuve ahí. 

Yo había sido "invitado" por una nota misteriosa, entregado por un hombre desconocido sin hogar. La nota estaba dirigida a mí, por nombre, y sugería que reuniría algunos datos interesantes para mi blog en caso de que yo fuera a la Catedral en un momento determinado. Eso era interesante, por decir lo menos, y un señuelo suficiente y no pude resistir el llamado.

No voy a recontar lo que ha estado en todas las noticias internacionales el pasado día y medio. Me gustaría hablar de mis experiencias personales con Jesús de las cuales las corporaciones de medios de comunicación no saben nada-todavía.

Yo escribí la última publicación de mi habitación del hotel en Cologne, Alemania. Desde entonces, he estado en Washington, D.C., California y actualmente estoy escribiendo desde un apartamento en Heidelberg, Alemania.

Sí, leyeron bien. Aproximadamente diecisiete mil millas recorridas en poco más de diez horas. Imposible, ¿es lo que están pensando? Ciertamente hubiera estado de acuerdo hace doce horas. Ahora, sé que es un hecho. Podrían estar pensando en la ciencia ficción, que la tele transportación es la única forma en que algo así podría haberse hecho.

Están casi en lo correcto - pero, sólo casi. De acuerdo con Jesús, se llama ‘salto cuántico’. No se requieren máquinas.

Todo lo que se necesita es que la energía que uno pueda generar con la mente subconsciente. Ya escucho sus gemidos y quejidos.

Jack Schmidt, anti-todo lo religioso ha encontrado la religión. Equivocado. 

Jack Schmidt ha sido engañado por algún hipnotizador u otro tipo de bribón. Equivocado.

A Jack Schmidt le han abierto los ojos. ¡Correcto!

Jesús no es lo que parece. Él no es el Jesús del Nuevo Testamento. Él no es Dios o el hijo de Dios. Él es humano. Él viene de un universo paralelo avanzado y su pueblo se llama "Elohim".

Él tiene increíbles poderes sobrenaturales. Los he visto demostrados. En las últimos doce horas más o menos, lo he visto sanar su propia herida de bala; una lesión que para la mayoría de la gente habría sido fatal sin atención médica inmediata y profesional.

¿Ustedes han escuchado los reportajes de que había recibido un disparo en Washington, D.C.? Menos de diez minutos después de haber recibido un disparo en Washington, él se presentó ante mi amigo y yo en Alemania. En esos pocos minutos, él no sólo había viajado miles de kilómetros, había sanado en la medida en que la hemorragia se había detenido y las heridas de entrada y salida estaban cerrando - sin sutura o grapas. Yo conozco las heridas de bala. Él debía haber muerto. La bala había desgarrado a través de la arteria subclavia y él debía haber muerto desangrado en cuestión de minutos.

En Washington, lo vi a salvar la vida de una joven que había sufrido un disparo accidentalmente en el cuello, y reanimar a un hombre que estaba - muerto.

En California, fui testigo de la aparición de una tienda de campaña, con mobiliario interior y alimentos. Todo apareció, de la nada, en un abrir y cerrar de ojos.

Viajé a esos lugares a través del salto cuántico y todo lo que se requería era el sostener la mano de Jesús. Todo esto con el poder de la mente humana, una conciencia avanzada, para estar seguro. Él es, sin embargo, humano. Él no es ni extraterrestre ni dios.

No, no estoy drogado. No hay LSD en mi botiquín. Así pues, aquí están algunas ideas para dejarles:

- Jesús dice que no hay un ser parecido al humano omnisciente, llamado Dios, pero ciertamente hay un Dios.

- Él dice que Dios es todo lo que una persona puede ver, sentir, saborear, oír y oler, más el  siempre elusivo sexto sentido-la precepción mental o extrasensorial.

- Él dice que Dios, en la forma del espíritu, vive dentro de todos los seres sintientes.

- Él también dice que la religión organizada ha sido, y sigue siendo, un obstáculo para el desarrollo humano. ¿Me he convertido en un converso, un seguidor de Jesús? ¡Por supuesto!

*

"¿Qué piensas?" preguntó Jack.

Beth leyó la última entrada de su blog de encima de su hombro.

"Sí, se ve bien. Creo que has cubierto todo y ciertamente no tengo nada que añadir, pero gracias por preguntar mi opinión antes de publicarlo."

Ella le dio una palmada en el hombro y se inclinó para besar su mejilla. "Me gusta especialmente esta última frase. ¿Has renunciado finalmente a tus teorías de conspiración?"”

"Sí, ya no hay la menor duda de que él es quien dice ser."

Él presionó el botón de enviar y volteó a jalar a Beth sobre su regazo. "A diferencia de la Biblia y la arenga de los sacerdotes y predicadores de todo el mundo, Jesús es algo... alguien en quien puedo creer en porque he visto, de primera mano, su sinceridad. Él levantó las cejas, "Y eso no es nada en comparación con los ‘milagros’ que ha realizado."

Él se rió y sacudió su cabeza. "Si me hubieras dicho que yo usaría la palabra ‘milagro’ para describir a un hombre... bueno... en fin... lo mejor de todo...," él hizo una pausa y besó a Beth, "él nos llevó a encontrarnos."

Beth presionó su cabeza en su pecho y le susurró: "Sí, esa es la mejor parte."

El timbre de la puerta los sobresaltó. Beth se puso de pie y se dirigió hacia la puerta.

Manteniendo su voz baja, Jack tomó el brazo de Beth. "Espera. ¿Sabes quién podría ser?"

Ella sacudió la cabeza y se acercó a Jack.

"Después de todo lo que ha pasado, creo que tenemos que asumir que estamos en las listas de buscados de varias agencia gubernamentales. ¿No?"

"Posiblemente. Probablemente... pero ¿de quién?"

"No sé a ciencia cierta. El FBI tal vez, pero ellos no estarían aquí... al menos, no tan rápido. Si nos identificaron en el video en el Domo y tu apartamento está bajo vigilancia, no creo que podemos tener demasiado cuidado." Él sacudió su cabeza. "Maldita sea, debí haber pensado en eso antes. Quédate aquí; Voy a ver quién está en la puerta."

Él se detuvo a un lado de la puerta principal. Él no quería mirar a través de la mirilla. Sabía que quien estuviera al otro lado de la puerta sería capaz de ver un oscurecimiento del ojal. Aun así, si él quería saber quién estaba allí, sin expresar la pregunta; él realmente no tenía otra opción más que mirar y esperar no ser visto. Él se paró tan atrás de la puerta como le fuera posible mientras aun fuera capaz de ver a través del círculo de cristal.

Afuera había dos hombres de pie en trajes negros casi idénticos. Afortunadamente, había un par de metros de distancia y probablemente no podían darse cuenta que Jack los estaba observando.

¿FBI? pensó Jack. No, demasiado pronto, tienen que ser de la CIA... tal vez Interpol. Él caminó con cuidado de vuelta hacia Beth que había esperado en medio de la sala. "Dos trajes- definitivamente de algún tipo de gobierno."

El timbre sonó de nuevo.

Beth miró ansiosa. "¿Qué debemos hacer?"

Jack levantó un dedo de advertencia. "Déjame ver de nuevo."

Él hizo una pausa mientras él de caminaba de puntillas hacia la puerta. "Tu laptop, ¿es 4G inalámbrica?"

"Sí."

"Bien. Tómala y saldremos de aquí."

Beth se movió para empacar su computadora mientras Jack se acercaba a la puerta de nuevo. Casi había llegado cuando un fuerte golpe envió la puerta volando hacia su rostro. Jack reaccionó rápidamente, dando un paso hacia atrás para recuperar el equilibrio y luego corrió hacia Beth.

Con la computadora bajo el brazo, Beth vio la puerta abrirse de golpe y a Jack viniendo hacia ella. Ella ya estaba formulando una visión de dónde los llevaría y estaba a sólo un pie de distancia de Jack, y del contacto necesario para llevarlos fuera de peligro, cuando dos pistolas Taser dispararon simultáneamente. La primera alcanzó a Jack en el hombro izquierdo; la segunda golpeó a Beth en el estómago. Al instante, los dos cayeron al suelo con un dolor insoportable.

Pasaron varios minutos antes de que Jack recobrara una medida de control sobre su sistema nervioso. A excepción de los espasmos musculares al azar en sus extremidades, un poco de náuseas y dolor de cabeza, él estaba cerca de la plena recuperación luego de ser golpeados por 50.000 voltios de electricidad. Su primer pensamiento coherente fue sobre Beth.

Él la vio tirado en el sofá al otro lado de la habitación. Ella parecía estar inconsciente. Él estaba sentado en un sillón y empezó a levantarse para ir con ella. Fue entonces cuando se dio cuenta de que sus manos y tobillos estaban esposados con lazos de plástico.

Él miró a su alrededor y vio a uno de los uniformados hablando con un celular. El otro estaba de pie al lado de la ventana, subrepticiamente mirando a través de las cortinas a la calle de abajo. Ellos estaban, obviamente, a la espera de algo o alguien. Jack no tenía ni idea, pero lo que los estuviera reteniendo, probablemente no era bueno para él y Beth. Él quería respuestas acerca de quiénes eran esos idiotas.

"Qu...," la lengua de Jack no parecía estar funcionando correctamente. Tragó saliva, sacudió la cabeza y volvió a intentarlo. "¿Quién...? ¿Quiénes son ustedes?"

El uniformado con el teléfono lo cerró y se acercó para pararse al lado de Jack. "El nombre es Stark. Eso es todo lo que necesita saber. ¿Dónde están Jesús y Kate Barrow?"

Jack ignoró la pregunta y le hizo una propia. "¿Beth está bien?"

Stark miró hacia Beth y de nuevo a Jack. "La Doctora Washburn está bien. Toma un tiempo para que los efectos desaparezcan y entre más pequeña es una persona, más tiempo tarda. Ahora, responde a mi pregunta."

Jack negó con la cabeza. "No sé de quién estás hablando."

Él sabía que la respuesta nunca funcionaría, pero él también sabía que no podía realmente responder a la pregunta; incluso si él estuviera dispuesto a hacerlo, y no lo estaba.

"Eso es más o menos lo que pensé que dirías. No importa, de todos modos. En pocos minutos a algunos de mis colegas llegarán. Usted y la Doctora Washburn serán llevados al Consulado en Frankfurt. Después de eso..." Se encogió de hombros.

Independientemente de su situación, Jack sabía que Stark no tenía por qué haber entrado en tanto detalle; y aunque él todavía estaba furioso por haber sido electrocutado, él estaba agradecido por el hecho de que ni él ni Beth estaban a punto de ser torturados o algo peor. Él se dejó caer de nuevo en la silla. No parecía haber nada que pudiera hacer en este momento.

"¿Jack?"

Él se enderezó y miró a Beth. Ella parecía estar inconsciente, pero esa había sido sin duda su voz en su cabeza. Él empezó a hablar, se lo pensó mejor y utilizó su mente, en lugar de su boca.

"Beth, ¿estás bien?"

"Sí. He estado fingiendo estar dormida mientras te escuchaba hablando con ese tipo. ¿Quiénes son ellos?"

El corazón de Jack se aceleró. No sólo estaba bien Beth, sino que parecía haberse recuperado mucho más rápido de lo que él o cualquier otra persona creerían posible.

No era el momento para hablar de ello, pero él pensó que esto de la telepatía era bastante genial. Él sabía que Beth estaba controlando la conversación; desde luego, él no era capaz de leer su mente. Ella estaba leyendo la de él y alternativamente forzando sus pensamientos dentro de su conciencia.

"Él mencionó el Consulado en Frankfurt. Sospecho que él y su amigo, junto a la ventana, son de la CIA." 

"Yo escuché eso del Consulado, pero ¿qué querría la CIA de nosotros?"

"No creo que seamos nosotros lo que realmente quieren. Probablemente piensan que podemos llevarlos a Jesús y él es su objetivo principal. La CIA ha tenido un departamento que estudia actividad paranormal... cosas como la PES y el control de la mente, por años. Jesús sería un candidato ideal para cualquier experimento que actualmente están en ejecución."

"¡Oh! No había pensado en eso, pero tiene sentido, supongo."

"Beth, tienes que salir de aquí. Yo puedo manejar..."

"¡No! No me iré sin ti. Tan pronto como tengamos la oportunidad de tomarnos de las manos, yo nos sacaré a ambos."

Una conmoción en la entrada apartamento rompió su discurso y Jack volteó para ver a unos asistentes de la ambulancia empujando dos camillas hacia adentro. Beth continuó fingiendo estar inconsciente.

"Mierda".

"¿Qué, Jack?"

"Dos camillas... dos ambulancias. Vamos a estar divididos".

"No. Yo puedo liberarme. No creo que puedan detenerme antes de que pueda llegar a ti. ¿Estás listo?"

"¡Diablos, sí!"

Beth utilizó su mente para romper las ataduras. Estas hicieron un chasquido sonoro y Stark lo escuchó. Él era mucho más rápido de lo que Beth esperaba. Ella había tomado sólo dos pasos en dirección a Jack antes de Stark la tacleara, llevándola al suelo.

Beth le dio una patada en el hombro y Stark aflojó el agarre lo suficiente para darle espacio para lanzarse hacia adelante y agarrar a Jack del tobillo. Ella pateó de nuevo, golpeando a Stark en la cara, pero él se negó a soltar su agarre.

Sobresaltada, Beth vio movimiento por el rabillo del ojo y se dio cuenta de que el segundo hombre estaba casi sobre ella. Si ella no se iba ahora, probablemente no tendría otra oportunidad. La urgencia de la situación revolvió sus pensamientos, pero tenía que hacer un esfuerzo para relajarse y concentrarse. ¿A dónde deberíamos ir?

No había tiempo. Ella se reclamó a sí misma por no haber pensado en esto antes; pero ella tenía que actuar ahora, y se concentró en el primer lugar que le vino a la mente. Cerró los ojos y se los llevó allá-a Jack, ella misma y a Stark-a Giant Rock, California.

CAPÍTULO DOS

“Claramente, la persona que acepta a la Iglesia como una guía infalible creerá cualquier cosa que la Iglesia enseñe.” - Tomás de Aquino (1225 - 1274)

Sebastián Smythe, recientemente elegido como el primer y más joven Papa africano de la Iglesia Católica Romana - de ahora en adelante conocido como Juan Pablo III, se acercó a la tumba de San Pedro con reverencia. El Monseñor Rafael Scudera, Prefecto del Archivio Segreto Vaticano abrió la puerta de barrotes de acero que evitaba que los turistas  pisotearan dentro y alrededor del lugar de descanso final de San Pedro, mientras que les permitía ver el esplendor de mármol de la tumba.

Por lo general, cientos de turistas y fieles caminaban por ahí todos los días de la semana, durante todo el año; pero hoy no era habitual y las puertas de las catacumbas permanecieron cerradas. Durante un par de horas, sólo el Papa y su Archivero estarían presentes.

Mientras Raphael abría las puertas, el Papa se santiguó, y susurró: "Que las palabras de Cristo estén en mi mente, en mis labios, y en mi corazón," antes de entrar en el enclave. Él miró a Raphael y levantó una mano abierta, indicando que debía esperar allí. 

Sebastián hizo reverencia ante el sarcófago de San Pedro, se santiguó de nuevo mientras permanecía de pie, mirando primero a la izquierda y luego a la derecha, donde vio la antigua puerta que buscaba. La clave era de un viejo tipo de esqueleto, y encajaba perfectamente en el ojo de la cerradura. Se requirieron dos vueltas completas antes de que el cerrojo se liberara y Sebastián abrió la puerta.

Un sonido silbante que le recordaba a la apertura de un recipiente hermético corrió junto a su rostro. Las bisagras chirriaron, el polvo flotó hacia el suelo y las telarañas se estiraron desde el marco de la puerta, rompiéndose y colgando hacia abajo cuando la puerta fue abierta completamente. Un olor a humedad viejo flotó fuera de la habitación cuando el oxígeno fresco entró de prisa, empujando el aire viciado. Por dentro era completamente negro. Reclamándose a sí mismo por falta de previsión, se dio la vuelta y gritó. "Raphael, necesito luz."

Raphael se apresuró hacia adelante y sacó dos velas de los candelabros cerca sarcófago de San Pedro. Él sacó un encendedor de cigarrillos de los profundos bolsillos de su túnica y encendió las velas, felicitándose mentalmente por su preparación. Le entregó uno a su Papa y se quedó con uno en su propia mano. El Papa se dio cuenta de que su jefe archivista sostenía una vela y con un movimiento de cabeza, dio el permiso para que lo siguiera. 

La sala brillaba mientras las velas hacían retroceder las tinieblas. Sosteniendo los cirios en alto, los dos hombres vieron que el interior de esta habitación era de forma ovalada y de aproximadamente unos veinte metros cuadrados con un techo de roca curvada, sin cualquier tipo de estructura de soporte. Ambas paredes laterales estaban cubiertas de estanterías. Cada estante parecía ser de cerca de cincuenta por cincuenta centímetros y cada uno de esos centímetros estaba lleno de lo que parecían ser pergaminos enrollados. No había citas o etiquetas para indicar algún tipo de sistema de indexación. 

La pared del fondo era similar excepto que la estantería estaba dividida en tercios. Cada uno de los estantes izquierdo y derecho contenía cinco pizarras horizontales de madera. En estos estantes había artefactos - pequeñas esculturas, jarrones y algunas joyas. El estante del medio difería en que sólo poseía un gran libro acostado sobre su espalda. Sebastián removió la capa de recubrimiento de polvo y sostuvo la vela más cerca a fin de leer el título, sólo que no había nada que ver más que cuero agrietado. Sin escritura, sin indicación de título del libro o su origen. "¿Podría ser esto lo que estamos buscando, Raphael?"

Raphael dio un paso adelante para ver más de cerca. "Yo no lo creo, Santidad. Si no recuerdo mal el hombre que dice ser Jesús mencionó expresamente tres documentos."

"¿Tal vez tres documentos unidos en un libro?"

Sebastián se quedó mirando el volumen mientras Raphael comenzaba a abrirlo y de repente le llegó el pensamiento de que este libro era algo importante, algo que él no quería que Raphael viera. Él detuvo la mano de su archivero. Mirando alrededor de la habitación, él se dio cuenta de que iba a tomar mucho tiempo para examinar todo el contenido; tiempo que no quería gastar, tiempo que él no tenía. "Revise los otros pergaminos de aquí, obtenga ayuda si es necesario - una o dos personas de confianza; Quiero estar seguro de que los documentos que este hombre busca no están en ningún lugar en nuestras bóvedas."

Él sacó el gran tomo de su lugar de descanso y lo sostuvo junto su pecho con ambos brazos. "Voy a llevar esto a mi oficina." Sin otra palabra, él dejó la bóveda y a Raphael hacer su trabajo. 

El hecho de que él podría ser el primer Papa durante cientos de años que permitiera a cualquiera dentro de esta habitación secreta, por no decir nada de dejarla abierta a los ojos de más que sólo su jefe archivista, le pasó por la cabeza y fue descartado rápidamente. Lo que estaba en esos pergaminos y documentos; independientemente de su última importación era nada comparado con el gran tomo que él llevaba. Él intuitivamente sintió que el antiguo libro que llevaba era preeminente.

Él tenía un mal presentimiento sobre este libro, también; una sensación de familiaridad que roía los bordes de su conciencia. No podía identificar o describir la sensación de que había caído de inmediato sobre él al encontrar el libro. Instintivamente sabía que de todos los documentos en la bóveda esta era el único que absolutamente no debe ser vista por nadie - tal vez ni siquiera por sí mismo. 

*

Solo en su oficina, el antiguo libro sobre su escritorio, Sebastian encendió la lámpara de escritorio y examinó la cubierta. Como él había visto en la bóveda, el cuero era espeso, sin título y agrietada por los años de calor, humedad y descomposición. El arte de curar el cuero no era perfecto en los días que este libro fue trabajado, razonó él. Con cuidado, abrió la tapa. Él se dio cuenta de inmediato de que la escritura estaba en latín, y después de leer la primera línea, nada más que un nombre; él cerró los ojos y empujó su silla lejos de la mesa y el volumen. 

Él respiró hondo. Simon Magus, Dios mío, ¿qué estoy a punto de leer? Él suspiró y con una fuerte exhalación, rodó su silla de vuelta al escritorio y comenzó a leer el antiguo texto latino.

“Ante Dios y de acuerdo con Sus deseos, yo, Simon Magus hago mi confesión final. He orado a Dios muchas veces mientras espero el juicio final. He confesado mis pecados a Él en estas oraciones; pero, debo hacer más.”

"Él ha enviado a mí al Arcángel Miguel. Debo obedecer. Mis pecados son grandes y han afectado a muchos. Voy a escribir esta confesión, pero llevaré las palabras conmigo a la tumba. Será recuperada y se puesta de manifiesto cuando Dios así lo quiera.”

"Cuando Dios así lo quiera," pensó Sebastián. ¿Es su voluntad ahora? ¿Debo ser yo el instrumento de la revelación de Dios? Yo todavía no sé obras de pecado implica este libro, pero me temo que si esto es la voluntad de Dios, no voy a ser lo suficientemente fuerte. 

Sebastián no podía recordar todo lo que había aprendido previamente sobre Simon Magus, pero podía recordar fácilmente los conceptos básicos, y ninguno de ellos era un buen augurio para su iglesia. Simón el Mago, o cuando se escribe en latín – Simon Magus, había sido un Samaritano y un sacerdote pagano durante los años en que los apóstoles habían esparcido las palabras de Jesús, aproximadamente 32 -70 D.C. Fue escrito, que a través de la brujería él había obtenido la supremacía sobre su pueblo, y lo aceptaron como un dios. Simon Magus había oído los sermones de los Apóstoles. Él había visto el poder de los Apóstoles de Jesús y decidió ganar ese poder para sí mismo.

Él se convirtió en cristiano, bautizado por el apóstol Felipe y de inmediato comenzó una campaña para ganar una posición inminente entre este grupo de élite de los adherentes de Jesús. Fue rechazado por Pedro, y Santiago, hasta que, finalmente, fue exiliado por Pablo y acusado de tratar de comprar el título de "Apóstol de Jesús". Sin desanimarse, Simon viajó a Roma, fundando iglesias a lo largo del camino, y construyendo de un fuerte culto de creyentes. En el año 45, él llegó a Roma y después de seducir al emperador Claudio Nerón con la magia, él estableció la Iglesia de Roma. 

Sebastián estaba bien consciente de que el dogma de la Iglesia estableció a San Pedro, "Cephas - la Roca" como el primer Papa. La teoría de la conspiración que Simon Magus había sido en realidad el primer Papa había sido discutida y refutada a fondo por posteriores escolares de la Iglesia. Aunque Claudio César había sido ambivalente con respecto a los primeros cristianos, su hijo Nerón había perseguido a los cristianos, estableciendo el Circus Maximus como matadero para los que profesaban la fe en Jesús y ordenar la muerte de los Santos Pedro y Pablo. 

¿Cómo, pues, la Iglesia de Roma de Simon Magus sobrevivió? Sencillo. La iglesia de Simon Magus no estaba basada en las enseñanzas de Jesús o cristianas. Fue, en cambio, un revoltijo de rituales de sangre paganos con algunas de las enseñanzas de Jesús mezcladas en buena medida. Las Constituciones Apostólicas, escritas en el año 375 D.C. lo acusan de anarquía; siempre poniendo fin a las falsas afirmaciones de que él había sido Dios en forma humana. El pecado de simonía, la compra de una posición de liderazgo dentro de la Iglesia, fue nombrado por Simon Magus, y cientos de años más tarde; él fue nombrado como el origen de todas las herejías. Sigue siendo un hecho, sin embargo, que la Primera Iglesia de Roma profesaba ser cristiana, y fue esta iglesia la que más tarde se convirtió en la sede de la Iglesia Católica Romana.

Un tocar en la puerta interrumpió los pensamientos del Papa. Él ordenó a la entrada, y su amigo de la infancia, y el Secretario de Estado del Vaticano, el cardenal Mark Johnson entró en su despacho privado.

"Mark, me alegro de que estés aquí. Eres justamente el hombre que necesito en este momento."

"Te ves preocupado Sebastian," él hizo una pausa antes de añadir: "No he oído nada más acerca de Jesús. Nuestro anuncio sobre la tensión en el Medio Oriente está hecho y listo para que lo des; ¿qué otra cosa podría preocuparte?"

"Ven y siéntate conmigo Mark y yo te diré."

La pareja se sentó alrededor de una pequeña mesa de roble cerca de las ventanas de la oficina privada del Papa. Las sillas eran del siglo 17, grandes, lujosas y los hombres se hundieron en sus cómodas profundidades con señales que solo los hombres mayores pueden apreciar después de un largo día. Sebastian tomó una jarra de vino y sirvió una copa para cada uno de ellos. Después de una rápida bendición, casi superficial, bebieron un sorbo antes de Sebastián dijera una palabra más.

"Mientras has estado trabajando con nuestros... ‘spin doctors’ y transmitiendo mi mensaje al Monseñor Steiner..." Se interrumpió para preguntar. "¿Sí hablaste con él?"

Mark no quería hablar de Steiner por el momento. En su lugar, simplemente asintió que sí, había hablado con él.

Sebastián sonrió, "Bien. Yo visité una bóveda cerca de la tumba de San Pedro esta tarde. He sabido de ella desde mis primeros días como Papa, pero hasta ahora, no había tenido la oportunidad ni ganas de verlo. Según el Chambelán de Benedicto, sólo el Papa tenía acceso a esta bóveda y Raphael no cree que ninguno de mis últimos predecesores realmente había entrado en la bóveda. Por el aspecto de la puerta, el polvo dentro y el olor a humedad, el lugar probablemente no había sido abierto en cientos de años, lo que demuestra la afirmación de Raphael."

Los ojos de Mark se abrieron con sorpresa, pero después de una breve pausa, asintió con la cabeza y dijo: "He visto una puerta de aspecto muy antiguo dentro de la tumba. No sé por qué, pero nunca se me ocurrió cuestionar su propósito."

"Sí, me imagino que muchos han visto la puerta." Él hizo un gesto con la mano para descartar. "Este hombre que dice ser Jesús mencionó tres documentos que yo... la Iglesia... supuestamente tiene. Raphael me asegura que no existen tales documentos en ninguna parte del Archivio Segreto. ¿Tengo razón para dudar de Raphael? No. El hombre ha pasado toda su vida de trabajo en los archivos. Su lealtad es incuestionable.” Sebastián se puso de pie y se dirigió a su escritorio. Señaló el libro. "Hemos encontrado este libro en la bóveda junto con varios cientos de documentos, pergaminos y algunos artefactos de menor importancia."
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